
		
			Acabamos de celebrar un Centenario de la Canonización de san Juan Eudes cuya espiritualidad enciende nuestros corazones, y coincidentemente, en el mismo 2025, celebramos también el Año Bicentenario de la fundación de nuestras Hermanas Contemplativas del Buen Pastor, en este contexto pude finalizar este trabajo que cobra profundo sentido a la luz de tales acontecimientos como Congregación.

			Deseo dedicar estas páginas a todos mis alumnos del Taller de Iconografía, a los que cursaron; y al presente, a quienes están en proceso de aprendizaje y transformación, procurando integrar en todo la dimensión contemplativa. Gracias especialmente a todos los que han aceptado caminar juntos en la experiencia orante desde el año 2011: los   “Cordeorantes” porque oran desde el Corazón. Gracias por haberme desafiado a consolidar lo que comenzó como una intuición y tomó forma paso a paso.

			Mi reconocimiento y gratitud especial al P. Eduardo Pérez del Lago, y al P. Carlos White, quienes con mucha generosidad de su parte han brindado, desde su saber y experiencia, un tiempo a la lectura y una opinión formada para los lectores que se acerquen a este texto.

			Reconocimiento y gratitud al Espíritu Inspirador y Creador que se manifiesta a través de cada persona, Espíritu Divino que nos impulsa y acompaña.

		


		
			PRÓLOGO

			Aristóteles decía que nada hay en nuestra inteligencia que no haya pasado antes por los sentidos. Nuestra inteligencia, a diferencia de la divina y la angélica, no conoce directamente el mundo espiritual. Por eso, en las relaciones interpersonales, el rostro y el corazón son los dos símbolos primordiales por los cuales accedemos a la identidad única de una persona.

			Es verdad que nuestros cuerpos tienen una variada diversidad, pero la mayor distinción la encontramos en el rostro que no se repite en dos seres humanos, aun cuando se trate de personas gemelas, porque no solamente tiene una dimensión física, sino también un aspecto espiritual. En el rostro está de alguna manera presente el carácter, el temperamento, la historia misma de una persona. Por eso, al relacionarnos con otra persona nos dirigimos desde nuestro rostro al suyo, como “ventana” que nos permite ingresar al misterio de su identidad personal única e irrepetible.

			El corazón tiene otro tipo de expresividad. Al corazón no lo vemos, sin embargo, es el órgano que bombea la sangre llevando la vida a todo el cuerpo. Su capacidad simbólica no radica en su materialidad. Si bien es cierto que nuestros corazones son muy diversos unos de otros, nosotros no seríamos capaces de distinguirlos por la simple razón de no poder verlos. Pero somos capaces de distinguir el corazón de cada uno como único en un sentido simbólico que supera ampliamente lo metafórico.

			De esta manera, el rostro va a ser el aspecto físico principal de la unicidad de una persona y el corazón va a ser el aspecto simbólico de su identidad personal. Estos dos signos, diversos y complementarios, son naturales y sobrenaturales, porque también son utilizados por Dios en su revelación. En muchas oportunidades en la Sagrada Escritura Dios nos habla de su Rostro, así como de su Corazón, invitándonos a entrar en su intimidad buscando su Rostro y reposando en su Corazón.

			Este simbolismo adquiere un aspecto extraordinariamente cercano a nuestra humanidad en la Encarnación. Dios se hace hombre en Jesucristo y entonces ya tiene un rostro y un corazón humanos para mostrarnos. Es digno de admirar que reliquias extraordinarias como la Sábana Santa de Turín, el Santo Sudario de Oviedo o la Santa Faz de la Verónica en Manopello, nos permitan tras veinte siglos la experiencia de descubrir el Rostro de Jesús, no habiendo tenido la gracia de estar en el momento en que en él se paseaba por el pueblo de Israel en los tiempos bíblicos.

			La sacramentalidad –la misma capacidad simbólica y eficaz– del corazón nos abre a un aspecto más espiritual, porque nosotros no vemos el Corazón de Jesús. La mismísima Virgen María nunca vio el Corazón de Jesús, sin embargo, nos podría describir de una manera perfecta como es el Corazón de su hijo. Así mismo, el Inmaculado Corazón de María es el espejo más perfecto del Sagrado Corazón de Jesús. De tal manera que no solamente podría decirnos cómo es el Corazón de Jesús con la descripción más exacta; ella lo ha imitado durante toda su vida hasta conformarse absolutamente en una identidad que llamamos la Santa Unión.

			De tal manera, la paradoja constitutiva de lo religioso: de lo oculto que se revela, el misterio que se conoce, lo arcano que se encuentra; se realiza en el Corazón de Dios que se manifiesta en el Corazón humano de su Hijo encarnado; un Corazón que no vemos, pero que es la voluntad de Dios mostrarnos a todos aquellos que queramos ingresar en su intimidad a través de la herida de su costado abierto.

			La gran revelación del Corazón de Jesús la tenemos en la última cena. En ese ambiente íntimo y amical, el sermón sacerdotal y la eucaristía nos muestran en palabra y signo los aspectos más íntimos de su Corazón Eucarístico. Los muchos milagros eucarísticos a lo largo de la historia nos revelan la identidad de la Eucaristía con el Corazón de Jesús. En las apariciones del Sagrado Corazón de Jesús a Santa Margarita María de Alacoque hay una clara referencia a esa voluntad de amistad cordial, porque se le aparece con el corazón en la mano para expresar cuánto nos ama y cuán poco lo amamos. Estas enseñanzas están presentes en san Juan Eudes, doctor, apóstol, misionero del Sagrado Corazón, que transmite una espiritualidad muy centrada en la relación con ese corazón oculto y manifiesto del Señor.

			La Hermana Adriana tiene la ventaja de pertenecer a la congregación de san Juan Eudes, de ser una excelente iconógrafa, de tener una sólida formación teológica y de conocer perfectamente el misterioso Rostro de Jesús como esposa suya. Al tener esta doble vocación de consagrada en este instituto específico y de iconógrafa que ofrece sus manos para que el Rostro de Cristo se revele en sus imágenes logra en el libro proponernos un camino que previamente ha recorrido. Con mucha alegría y agrado lo he leído, lo he saboreado y lo valoro.

			La Hermana Adriana hace una lectura de ese Rostro de Dios que se manifiesta en los íconos. Estos son ventanas del más allá abiertas a una trascendencia. Esto se realiza particularmente en las imágenes de Jesucristo, pero también en cualquier ícono, aun cuando sea de la Virgen o de los Santos. Un ícono siempre es un instrumento para ver a Dios ya que en ellos no estamos contemplando el rostro de un personaje histórico como lo podríamos observar en una fotografía. En un ícono contemplamos la acción de la gracia de Cristo en el rostro de ese Santo.

			En cualquier rostro queda marcada la historia de una persona. Esta se manifiesta principalmente en esos dos aspectos: la mirada y la sonrisa, que son, a su vez, como dos ventanitas del alma. En el rostro de los Santos también se manifiesta esa gracia de Dios. Las arrugas de Teresa de Calcuta y la confiada sonrisa de Juan Pablo II dan testimonio de esto.

			La hermana Adriana es una iconógrafa que quiere transmitir su experiencia en la obra pictórica de sus manos y en la gráfica de este libro. Decimos que los íconos se “leen” y este libro nos da múltiples instrumentos para hacerlo. También busca ponerse al servicio de los iconográfos para alentarnos y guiarnos en la humilde tarea de ofrecerle a Dios nuestras manos para que las utilice y a través de ellas pueda manifestar su belleza a todos los hombres.

			La hermana Adriana lo hace con una gran soltura espiritual, como si le sobraran verdaderamente las capacidades para vincular los temas aparentemente diversos. Esto solo sucede cuando se tiene muy meditado e integrado un asunto, porque de la abundancia del corazón habla la boca. Este libro evidentemente es el fruto de mucha oración y búsqueda de una esposa enamorada de Cristo que añora el Rostro de su Amado. Y que, cuando lo encuentra, lo contempla, lo goza y lo transmite. Como discípula de san Juan Eudes comprende que ese Rostro es el del Sagrado Corazón de Jesús y de esto nos da su testimonio.

			Conozco a la hermana Adriana hace muchos años y me ilusiona pensar que algo de mi propio camino en el campo de los íconos le haya servido en el suyo. Porque de esto se trata caminar por la via puchritudinis tras la Belleza: alcanzar la meta y que nuestros pasos sirvan de huella para otros en este hermoso peregrinaje.

			P. Eduardo Pérez del Lago
Sacerdote e Iconógrafo católico
Presidente de la Fundación “Santa Faz”.
Fundador del Taller “El Mandylion”
Autor del libro: Via Puchritudinis. El camino de la Belleza; 
y autor de numerosos artículos.

		


		
			RECOMENDACIÓN

			El diálogo ecuménico cristiano se realiza entre las familias de Iglesias Ortodoxas, Protestantes o Evangélicas y la Iglesia Católica Romana, que incluye las Iglesias católicas de rito oriental; aquí en Argentina,  la Greco Melquita, la Ucraniana, la Maronita y la Armenia. A su vez también de oriente, están las Iglesias apostólicas Siriana y Armenia. Otra Iglesia importante es la copta en Egipto. A todas estas Iglesias las solemos asociar a las ortodoxas (no todas son ortodoxas, es decir, no todas están separadas de Roma, simplemente conservaron su ritual y costumbres de Oriente)

			En el amplio mundo cristiano ecuménico es fundamental el diálogo entre oriente y occidente, entre Roma y Bizancio, entre la Iglesia Católica y las Iglesias Ortodoxas. Es necesario que este sea un diálogo sincero que pueda sanar las heridas de la historia, un diálogo que pueda reintegrar la unidad de la única Iglesia de Jesús.

			Para esta tarea encontramos una gran ayuda en el libro de la hermana Adriana Barone que hoy nos convoca. En este ensayo podemos encontrar una iniciación en la espiritualidad y la tradición eclesial ortodoxa que enriquece a la totalidad de la Iglesia de Cristo. En sus páginas se nos invita a recorrer el proceso del trabajo iconográfico teniendo en cuenta que la iconografía es una de las principales expresiones de fe propias de las comunidades orientales, y este proceso es presentado en este texto como un camino teológico espiritual. A su vez la autora lo complementa con pensamientos de san Juan Eudes, sacerdote francés que vivió en el siglo XVII y fundó la congregación a la que pertenece, Nuestra Señora de la Caridad del Buen Pastor, siendo el “corazón” el punto de convergencia y unión de los temas y sugerencias de oración que aquí se tratan.

			Para nosotros, cristianos occidentales, descubrir la riqueza de la espiritualidad y la mística oriental es un aporte fundamental para nuestra vida de fe personal y eclesial. Nos abre a una comprensión del misterio de la encarnación diferente, Cristo como ícono del Padre, y que puede manifestarse en la “escritura” de un ícono, como así también en la Oración de Jesús o del corazón. Por lo tanto, acercarnos a la espiritualidad de oriente cristiano es una invitación a una comprensión nueva de la obra de Dios en nosotros como divinización. Es una mirada distinta acerca de Dios, de Cristo, de la fe y de la vida humana transfigurada por el Espíritu. Para guiarnos en este descubrimiento Adriana Barone se apoya en su propia experiencia, tanto en la iconografía como en el grupo de oración contemplativa que denominó “Cordeorantes”. También se vale de importantes teólogos y pensadores, tanto ortodoxos como católicos, aparecen así Vladimir Lossky, Paul Evdokimov, Olivier Clément, Byung-Chul Han, san Juan Pablo II y Víctor Codina entre otros.

			Ciertamente los desencuentros y dificultades que hubo y que hay a lo largo de la historia entre cristianos occidentales y orientales fueron y son muchos, pero no podemos dejar de escuchar las palabras de Jesús que nos dicen: “Que todos sean uno, como tú, Padre, estás en mí y yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me enviaste” (Jn. 17, 21). De modo que es necesario dejar atrás lo que nos divide y profundizar lo que nos une, es decir, nuestra fe en Cristo. Ser dóciles al Espíritu Santo que se manifiesta en la única Iglesia con su diversidad de dones y carismas. Purificar y convertir la mirada para descubrir los tesoros de la gracia y del Espíritu que tiene cada tradición, y enriquecernos así mutuamente.

			Agradezco a la hermana Adriana Barone la invitación a escribir estas líneas a modo de prólogo de un libro que, insisto, será de gran ayuda para una profundización en la fe cristiana y para tender puentes de diálogo entre las Iglesias ortodoxas y la Iglesia Católica.

			P. Carlos White
Sacerdote católico de la arquidiócesis de Buenos Aires.
Delegado Arquidiocesano para el Diálogo Ecuménico.
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			1. MI PASTOR. Ícono original escrito por Hna. Adriana. Año 2014
Se encuentra en la Comunidad Hnas. NSC del Buen Pastor de Budapest, Hungría

		


		
			  

			Jesús es el objeto único de nuestro espíritu y de nuestro corazón.

			Todas las cosas podemos verlas y amarlas en Él y solo a Él en ellas. (1)

			San Juan Eudes
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			INTRODUCCIÓN

			En busca de la Sabiduría del Corazón

			Alguna vez experimentamos la insuficiencia, algo así como que la manera de relacionarnos con Dios necesita de más profundidad; alguna vez necesitamos excavar y dar con una fuente que brote del interior y sacie nuestra sed. Alguna vez advertimos que si nuestra reflexión es abundante e intensa en momentos de discernimiento la mente sola no puede ayudarnos a descubrir las verdaderas mociones, antes bien el exceso de pensamientos puede crear confusión. Hay que detenerse, lo sabemos. Otras veces, es tanta la acción que experimentamos la misma necesidad de hacer un alto y recuperar el sentido de aquello en lo que nos involucramos con intensidad y compromiso. O tal vez, tras la reflexión y planificación de nuestras acciones, aun cuando estén reguladas por un orden estratégico, anhelamos que el Espíritu tome las riendas de nuestras vidas y de nuestras acciones, necesitamos esa certeza para comprobar que podemos dejar nuestras vidas en las manos amorosas de Dios, y que es Él quien nos guía y nos lleva. Bendita hora en la que se nos hace evidente que tenemos necesidad de Sus brazos, de Su poder providente, de su Amor. Es ahí, tal vez, cuando el Espíritu Santo viene en nuestra ayuda y nos recuerda consoladores textos de la Escritura como este: “Yo soy el Buen Pastor... mis ovejas escuchan mi voz, yo las conozco..., les doy vida eterna... y nadie las arrebatará de mi mano” (Jn. 10, 27-28).

			La disociación mente –cuerpo– espíritu se encuentra alimentada hoy día por desafíos, tales como “la hiperactividad, la hiperproducción, la hipercomunicación, y la hiperaceleración, despojadas de sentido, que nos hacen caer en la desmesura. La desmesura lo ha invadido todo: el ámbito de la acción y del pensamiento, de la vida pública y la privada. Eso explica la decadencia de algunas áreas como ser la del arte (...) Experimentamos el cansancio hasta llegar al embotamiento, (...) en ninguna parte se encuentra ya un equilibrio”; mensajes como este son emitidos de continuo por el filósofo y teólogo contemporáneo Byung-Chul Han (2), nos sería provechoso profundizar  en el contenido de sus publicaciones y/o conferencias ya que resultan valientes advertencias acerca de la necesidad que tenemos, como personas y como humanidad de recuperar el rumbo. 

			Jesucristo, Nuestro Buen Pastor, permanece atento a nuestras vidas, cuando la dispersión nos extravía, cuando perdemos nuestro vínculo con El y con los demás por estar en la superficie de nosotros mismos o en lo superficial de las cosas, cuando interpretamos como esencial lo ilusorio, en todas nuestras situaciones de “extravío del camino”, de “separación del rebaño”, o de oscuridad y amenazas a  nuestra vida… El viene; El se desplaza hacia donde fuere que nos encontremos, El nos levanta en sus brazos como una madre o un buen padre recoge a su criatura indefensa o impedida, débil o enfermiza, la que está sana también es abrazada y colocada sobre Su Corazón, porque todos tenemos necesidad de ser amados con Amor fiel y eterno, y El está deseoso de manifestar ese Amor Misericordioso e incondicional de su Corazón. 

			Cuando entramos en la calma es cuando podemos conectar con esos latidos divinos, y comenzar a descansar. Descansamos en la sabiduría de esta conducción amorosa y plena de sentido. Es desde este lugar interior que el Salmo 23 cobra lugar en nuestra oración frecuente. 

			
			El Señor es mi pastor, (con Él) nada me hace falta.

			Él me hace descansar en verdes praderas,

			me conduce a aguas tranquilas y repara mis fuerzas;

			me guía por el sendero bueno por amor de su Nombre.

			Aunque cruce por oscuras quebradas,

			no temeré ningún mal, porque Tú estás conmigo,

			tu vara y tu bastón me infunden confianza.

			Tú preparas ante mí una mesa, frente a mis enemigos;

			unges mi cabeza y mi copa está repleta.

			Tu bondad y tu amor me acompañan a lo largo de mi vida;

			y habitaré en la Casa del Señor todos los días de mi vida.

			(Salmo 23)

			
			En el año 2021 las religiosas de Nuestra Señora de la Caridad del Buen Pastor, fuimos, invitadas a transitar un método de interiorización que se denominó “Sabiduría del Corazón”, el propósito era prepararnos mejor para la escucha y el diálogo contemplativo; como eco y como continuación de ese proceso, la Unidad Bolivia – Chile me invitó a brindar algo de mi experiencia en este sentido a través de la escritura de los íconos. La consigna fue que este Ejercicio Espiritual permitiese a las participantes vivir el proceso de pasar de nuestra mente a las profundidades del Corazón, y que fuese dentro del contexto de “la escritura de un icono”.

			Presentar la relación entre nuestra espiritualidad del corazón, según las fuentes escritas por san Juan Eudes, y vincularla a la tradición de Oriente sobre la cual se nutre la teología del ícono hubiese sido suficiente para esta ocasión, sumando la práctica de la Oración de Jesús en adecuado ambiente de silencio; sin embargo, se me había propuesto también dirigir a las participantes en la escritura de un ícono. Sentí que excedía mis posibilidades. Contábamos con siete días de retiro para iniciar un proceso que lleva toda la vida. Siete días acotados que enmarcaron los temas escogidos y desarrollados aquí. 

			Pasaron dos años de aquella experiencia que culminó en gran gozo espiritual ¡Gracias a Dios! Algunas participantes me pidieron las conferencias ofrecidas, en ese momento eran aún borradores-guía a mejorar, y prometí hacer algunas correcciones antes. En ese momento no estaba pensando solo en estas queridas Hermanas, deseaba ofrecerlo también a mis alumnos del taller de iconografía. Sería la ocasión para que la teología que, frecuentemente leemos en P. Evdokimov, el P. Sáenz, u otros autores a nuestro alcance, se tejiese con el procedimiento que es común a la hora de escribir un icono; y a su vez, que dialogue y se enriquezca con algunas recomendaciones espirituales de san Juan Eudes; Y pues ya que Oriente nos introduce en los desafíos de la oración continua, todo encontró su momento y desarrollo para ser presentado. Sin embargo, todo lo citado son sólo elementos que acompañan un itinerario que es interior, personal, diferente.; un don que sabe conducirlo sólo el Espíritu de Dios. Estas páginas son orientativas, pero el ponerse en camino es decisión personal, iniciarse en disposición contemplativa implica disciplina, es un don alcanzarlo; si Dios quiere concede alcanzar la Oración continua y la contemplación.

			Orar mientras trabajamos no es solo recitar alguna oración, o estar ante la Divina Presencia que nos envuelve, es también conocernos y reconocernos en la tarea y en las relaciones durante la clase, o durante el cotidiano vivir; es desarrollar un sentido contemplativo que nos capacita a descubrir la unidad en la multiplicidad, en lo diverso, a descubrir también los límites y a cuidar lo que debe ser fortalecido. Pese a mis limitaciones, espero con la ayuda del Espíritu Santo, pueda el lector encontrar todo esto en estas páginas de lenta lectura, por eso recomiendo ir de a poco, saborear y ensayar vivir lo que la tradición y los santos recomiendan. Nada de esto ha pasado de moda, más que antes lo necesitamos recuperar. 

			 La oración contemplativa según lo expresa la tradición hesicasta es la Oración de Jesús, también llamada Oración del Corazón. En estas páginas les ofrezco una síntesis de lo más importante de la Teología del ícono, fundada en bibliografía que podrán encontrar citada; y también se encontrarán con una interpretación personal que se apoya en el simbolismo que cada etapa contiene durante el proceso de la escritura de un ícono, a mi modo de entender es una metáfora que sugiere un camino espiritual y que descubro fundado en la teología mística de Oriente.

			Como quedó dicho bajo el título de esta obra, San Juan Eudes acompaña y aporta también con sus escritos, nos muestra su afinidad, su esencia contemplativa, menos conocida y en nada contrapuesta a su impulso misionero. Abrigo la esperanza que Oriente cristiano a su vez nos ayudará a comprender a este gran santo como un hombre que alimenta su fuego misionero en la contemplación profunda, en una oración constante, en la vigilancia del corazón. Quisiera agregar también que este es un pequeño homenaje de valoración y gratitud hacia las riquezas de las Iglesias de Oriente en comunión con el deseo expresado en mensajes y cartas de los Pontífices, con especial mención de Juan Pablo II, incluyendo el reciente mensaje del Papa León XIV con ocasión del Año Jubilar de las Iglesias Orientales (14/05/2025).

			Explorando bibliográficamente provoca admiración y alegría encontrar coincidencias en los autores mencionados por el P. Eudes siendo que la teología estética y la mística de Oriente se asientan en ellos, por ejemplo, en Dionisio el Aeropagita, y san Gregorio de Nisa. Que el acento puesto en el misterio de la Encarnación cuando nos referimos a san Juan Eudes no nos perturbe porque es este mismo hecho, este mismo Verbo hecho hombre es el fundamento de la iconografía, y es todo ser humano un ícono viviente de Cristo, como así lo rezamos en la Oración con la que iniciamos todos nuestros trabajos en nuestro taller:

			
			“Espíritu de Amor despierto en nuestro interior,

			transfórmanos en íconos de Cristo.

			Contemplamos tu imagen en cada persona,

			y reconocemos nuestra semejanza dañada por el mal.

			“¡Oh Dios, restáuranos! ¡Qué brille tu Rostro y nos sane!” (3)

			
			Gracias a mis Hermanas de Congregación este trabajo tuvo que realizarse. Desearía que se lo interpretase como una invitación para alentar la oración contemplativa, ofreciendo algunas pistas, y para conocer acerca de la teología del ícono, conocer la espiritualidad eudista centrada en el Corazón. Se ha quitado todo tema y ejemplo alusivo a la vida interna y procesos congregacionales. A los lectores más osados y avanzados en sus estudios, que sea esta una sugerencia para seguir investigando y encontrando más profundidad. Para mí no es más que un “ensayo” y el intento de saldar una deuda contraída.

			Adriana Barone

			San Juan Eudes (1601-1680) sacerdote, formador del Clero, misionero, y fundador de la Congregación de Jesús y María (sacerdotes eudistas) y la Congregación de Ntra. Sra. de la Caridad del Refugio, hoy NSC del Buen Pastor. Su vida influenciada por el Cardenal de Bérulle, se nutre en la mística alemana, en Santa Gertrudis, el maestro Elkhart y fuertemente en las fuentes Patrísticas: san Agustín, san Gregorio de Nisa, y otros como Dionisio Aeropagita, sin dejar de mencionar, como lo afirma el P. Álvaro Duarte CJM, la influencia que el pensamiento carmelitano tuvo en esta escuela de pensamiento, caracterizada por numerosos santos de acción dirigida a los más desfavorecidos de su tiempo.

			
				
					Oración del Iconógrafo (rezada en nuestro Taller)

					Purifica nuestra mirada Señor y libéranos de toda codicia,

					curiosidad, posesión y juicio.

					Transforma nuestra mirada Espíritu de Dios,

					de modo que la Realidad Esencial se nos haga visible a nuestros sentidos espirituales,

					y captemos, al menos intuitivamente,

					la
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